
SOCIETÀ SAN PAOLO 
casa generalizia 

“Así como hemos estado unidos en la 
profesión de la fe, mantengámonos también 
unidos en el sufragio y en la intercesión”. 

 (Don Alberione) 

 
 
 
A las 10.45 am del 17 de agosto del 2010, en la clínica Assumption Village de Youngstown (Ohio, 
Estados Unidos) regresó al Padre nuestro hermano Discípulo del Divino Maestro 

Hno. PAUL GERARD JAMES MANN 
61 años de edad, 42 de vida paulina, 40 de profesión religiosa 

Hombre de complexión robusta y sana. En agosto del año pasado advirtió los primeros síntomas 
de lo que después se revelaría como un tumor ya muy extendido en diversos órganos internos y que 
lo obligaron a comenzar las quimioterapias en diciembre del 2009. No obstante esa dura prueba, él 
no se doblegó en su espíritu y en su dedicación al apostolado paulino que desarrolló hasta que sus 
fuerzas se lo permitieron. 

Paul Gerard nació en Nyack (New York) el 9 de julio de 1949. Sus padres fueron:  Mary 
Elizabeth Macfarlane y James Kenneth Mann. Entró en la Sociedad san Pablo en Staten Island 
(New York) el 15 de septiembre de 1968. Al año siguiente hizo el noviciado en Canfield (Ohio). El 
8 de septiembre de 1970 emitió la primera profesión religiosa tomando el nombre James, como su 
papá y su hermano. 

Su primer apostolado lo realizó en la imprenta paulina de Staten Island en el departamento de 
acabados y expediciones, hasta el 1976; de vez en cuando ayudaba en las máquinas Ofset. El 4 de 
setiembre de ese mismo año se consagró definitivamente al Señor en el santuario Mother Seton, en 
Manhattan. Cuando fue transferido a Canfield, se le puso en la tipografía donde siguió 
desempeñando con entusiasmo su apostolado paulino en el departamento de impresión, durante los 
siguientes diez años. En 1985 regresó a Staten Island para ocuparse, durante los siguientes veinte 
años, del almacén, de las expediciones y del mantenimiento de la casa. El año 2006 regresa 
definitivamente a Canfield donde vivió sus últimos años. 

Este último año fue el más difícil para él, obligado por la enfermedad a continuas permanencias 
en la clínica de Cleveland para las quimioterapias y las radiaciones. Pero no dejó que eso 
interrumpiera completamente sus empeños comunitarios y apostólicos, a los que permaneció fiel, 
sin quejarse nunca de la situación y agradecido siempre a los hermanos por los cuidados que le 
tenían. 

Su sencillez en las relaciones con los demás, y el estar siempre disponible a ayudar a quien lo 
necesitara, son algunos de los aspectos característicos de su personalidad. Otros signos de su 
personalidad y dedicación a los demás fueron sus años de colaboración con los Voluntarios de los 
Bomberos de Canfield y su pertenencia al Knights de Columbus, en la misma ciudad. Su deseo de 
expresarle la caridad de Cristo a toda persona con quien se encontraba en las diversas circunstancias 
de la vida y a cualquier hora del día, permanece como un testimonio indeleble de su carácter. Su 
fidelidad a los propios deberes de piedad y su amor al carisma paulino impresionaron a quienes 
vivieron a su lado. Y no podemos no mencionar la permanente sonrisa que se le veía en el rostro de 
este hermano tan apreciado. 

Acompañemos al Hno. James con nuestras oraciones de sufragio y confiémosle las necesidades 
de la Provincia de Estados Unidos y el desarrollo del apostolado paulino en esa Nación. 

Unidos en la oración. 
 
Roma, 18 de agosto del 2010  Hno. Lorenzo Vezzani 
 
Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 


